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			A mi hermano mayor, Tony, que dejaba que 




			la pesada de su hermana pequeña jugase con sus muñecos 




			(Boba Fett incluido) y casi nunca se quejaba. 




			¡Mira dónde he llegado por tu culpa! 
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			El caza TIE atravesó el cielo sobre Corellia, con llamas a los lados y un humo denso brotando del casco. La nave chirriaba ruidosamente, amenazando con partirse en el aire, como los aullidos agónicos de un ave de metal. Más abajo, los habitantes de Ciudad Coronet interrumpían su trayecto de regreso del trabajo a casa para mirar aquella nave condenada. Últimamente no era inusual ver un caza de la Primera Orden sobrevolando la ciudad. La Primera Orden había tomado el control de los astilleros de la ciudad para construir sus máquinas de guerra, algunas de las cuales fallaban ocasionalmente en sus vuelos de prueba, con gran estruendo. Pero aquella nave era distinta, la perseguía uno de los suyos. 




			Si los habitantes de la capital se hubieran fijado mejor en aquel TIE en llamas, quizá alguno se habría dado cuenta de que se trataba de un modelo más antiguo que el de sus perseguidores, por lo que no podía ser un prototipo en vuelo de pruebas. Aunque no podrían ver que la piloto era una nativa, una corelliana criada en el pueblo alpino de Doaba Guerfel, cerca de la capital. Una piloto que había crecido bajo la Nueva República y que se había resistido al auge de la Primera Orden, como la mayoría de Corellia, aunque el planeta había terminado doblegándose ante la ocupación. Pero sus días de lucha se aproximaban rápidamente a su fin. 




			—Mayday, mayday, ¿alguien me oye? —gritó la piloto por su comunicador. Se limpió las lágrimas de frustración y notó el sabor de la sangre en la boca. La cabeza le retumbaba desde que se la había golpeado durante el combate aéreo—. ¿Alguien me oye? —repitió. 




			La piloto recorrió desesperadamente los canales seguros que le había proporcionado la Resistencia al asignarle la misión, pero nadie respondió. Volvió a probar con el Raddus, segura de que alguien debía oírla desde allí, pero nada. O los impactos sufridos por su nave habían inutilizado el módulo de comunicaciones o aquellos canales estaban bloqueados. 




			Sollozó brevemente, mientras su TIE robado se sacudía bajo sus pies. Notaba el calor a su espalda, sentía el punzante olor del humo del motor que iba llenando la cabina. Sabía que le quedaban solo unos segundos de vida y no quería que su misión fuera un completo fracaso. 




			Tras la destrucción de Hosnian Prime, su cometido había sido garantizar que jamás se pudiera volver a construir en secreto ninguna otra arma capaz de aniquilar planetas y estaba convencida de haber descubierto algo en la clave de cifrado robada, que tenía ahora en su posesión, que les podía ayudar a derrotar a la Primera Orden. Pero aquel valioso descifrador de códigos desaparecería con ella si no lograba mandárselo a nadie. Con mano temblorosa, introdujo el pequeño chip de datos en la toma de su holopantalla medio destruida y contuvo la respiración, hasta que la consola le informó de que había descargado el archivo. 




			Esbozó una leve sonrisa de pena. No iba a fracasar. Si no lograba comunicarse con sus contactos de la Resistencia, tendría que buscar otra manera. Alguna de los viejos tiempos. Se tocó brevemente el pequeño colgante de la serpiente que siempre llevaba puesto, susurró una plegaria a sus dioses y después buscó la señal pirata de radio que la permitiría contactar con la única persona de su planeta natal en quien todavía confiaba. 




			Contuvo la respiración y esperó. 




			Pero nadie respondió y se le echaba el tiempo encima. No podía esperar a confirmar que la conexión se había establecido. Solo podía rezar para que funcionase. 




			Apretó la tecla de transmisión, consciente de que mandar aquella clave descifradora los ponía a todos en peligro. Si alguien lo descubría, la Primera Orden se les echaría encima. Pero no tenía elección. 




			Una intensa luz verde parpadeante le confirmó que la transferencia se había completado, en el mismo instante cuando un fulgor intenso la rodeó. Abrió la boca, pero no tuvo tiempo de gritar antes de que el mundo estallase en pedazos. 




			Los habitantes de Ciudad Coronet vieron explotar el TIE. Algunos con cierta curiosidad, la mayoría con indiferencia. Después continuaron su camino de regreso a casa, junto a las familias y mascotas que les esperaban, o a la cantina, para reunirse con amigos, o a mil otros lugares, mientras el sol se ponía. El TIE desintegrado ni siquiera apareció en los noticiarios nocturnos y a la mañana siguiente estaba completamente olvidado. 
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			Leia se despertó con un sobresalto, golpeándose la nuca contra el duro reposacabezas. Se sujetó a su silla sin reposabrazos para no caerse. Lanzó un grito, un suspiro de sorpresa en una habitación desierta, mientras sus dedos intentaban agarrarse a la consola que tenía delante. Necesitó un momento para recuperar la plena consciencia y recordar dónde estaba. El suave zumbido de las máquinas y los golpes apagados de alguien reparando algo, a aquellas horas, le recordó que estaba en el Halcón Milenario. No en el Raddus, durante el ataque de la Primera Orden, cuando percibió la presencia cercana de su hijo. Ni en la gélida oscuridad del espacio en la que cayó inmediatamente después. 




			Estaba soñando. El mismo sueño que la atormentaba desde que aquello había sucedido. Estaba sola, muerta de frío, el cuerpo le flaqueaba, sin ánimos ya, rodeada por el inmenso vacío del espacio. En la vida real se había despertado y había sentido que la Fuerza vibraba intensa y ardiente en su interior. Y la había llevado de vuelta a la nave, la había salvado. En el sueño, sin embargo, quedaba suspendida en el vacío. Fallando a sus amigos, a su familia y a toda la gente a quien había prometido liderar. Y fallando sobre todo a su hijo. Todos sus seres queridos estaban muertos. 




			—¿Desde cuándo soy tan macabra? —masculló para sí, enderezando su dolorido cuerpo en la silla. En realidad, sabía desde cuándo. Desde que había muerto. Bueno, prácticamente. Se había salvado por los pelos muchas veces en su vida. El bombardeo en Hosnian Prime en sus días de senadora. La sesión de tortura con Vader que todavía, después de décadas, le hacía hervir la sangre cada vez que la recordaba. Un millón de huidas desesperadas con Han en los tiempos de la Rebelión. Aunque nada parecido a salir despedida de aquella nave y quedar flotando a la deriva en el espacio. 




			Se frotó la cara con una mano cansada y miró alrededor. Habían pasado unos cuantos días desde que Chewie y Rey aparecieron en Crait para rescatarlos de la Primera Orden, aunque se le habían hecho eternos. Había vuelto a ver a su hermano y lo había perdido en un abrir y cerrar de ojos. Se preguntaba cuánto tendría que sufrir en la vida, cuánto podía soportar una persona. Después, apartó aquella autocompasión de su cabeza. Tenía trabajo pendiente. 




			Estaba frente a la consola de comunicaciones del Halcón Milenario, tan silenciosa como el espacio. Cuando pidió ayuda desde Crait, enviando señales de socorro a sus aliados, estaba convencida que alguien les respondería. Pero no había sido así y estaba preocupada. ¿Seguían vivos? ¿Habían bloqueado su señal? ¿O, la respuesta que menos le gustaba, sencillamente no les importaban? 




			No, no quería creer eso. No podía. Algo impedía que sus señales de auxilio llegasen hasta oídos amigos. Tenía más sentido eso que creer que todo el mundo había abandonado a la Resistencia y a ella. Quería averiguar qué pasaba y no descansaría hasta conseguido. 




			Alargó la mano hacia el panel de comunicaciones, justo cuando el altavoz de sus auriculares se activó y parpadeó una luz verde, indicando que había una transmisión en espera. La expectación le aceleró el corazón. Alguien intentaba comunicarse con el Halcón Milenario. Se ajustó los auriculares y el micro, mientras le llegaban interferencias. Sin su antena sensora, la señal subespacial de radio del Halcón era, como mínimo, un poco inestable. 




			Introdujo la contraseña y abrió el canal a quienquiera que estuviera al otro lado, que también conocía aquella clave. 




			—¿Hola? —susurró nerviosamente por el micro—. ¿Quién habla? 




			Al principio, le llegó solo ruido, pero después oyó una voz, débil pero cada vez más clara: 




			—…Zay con Shriv… misión… ¿se acuerda de mí? 




			Leia se sintió levemente decepcionada. Esperaba que fuera alguno de los aliados de la Resistencia, algún gobierno fuerte ofreciéndoles cobijo, naves o alguna otra ayuda. Pero era la chica que había conocido tras la destrucción de la base Starkiller, la hija de Iden Versio y Del Meeko. Se acordaba bien de ella. Sus padres habían sido imperiales que se habían pasado a los rebeldes y su abuelo era el célebre almirante Garrick Versio. La chica, aunque era muy joven, había perdido a sus padres y lo había pasado muy mal. Bueno, como todos, ¿no? En el caso de Leia era evidente. Así era la guerra, un infierno para padres e hijos. 




			—¡Basta! —se dijo a sí misma, y su voz resonó por toda la sala. 




			—¿Qué? —oyó a Zay, entre ruido de fondo. 




			—Tú no —dijo Leia, apresuradamente—. No me refería a ti. —Se sintió avergonzada. Apartó aquello de su cabeza y se apretó el auricular contra la oreja, inclinándose hacia el micro—. Repite, Zay. Te oigo con dificultades. Se entrecorta. 




			—Ah. —Más alto y despacio—: SHRIV Y YO… HEMOS CONSEGUIDO… PISTAS INTERESANTES… 




			Leia sonrió ante la exagerada reacción de la chica. 




			—Ya te oigo bien. Puedes hablar normal. 




			—¿Sí? Bueno, hemos localizado a unos viejos amigos de mi madre, antiguos imperiales renegados que no le tienen ningún apego a la Primera Orden. Los vamos a visitar, si le parece bien. Nos ocupará unos tres o cuatro días estándar más, como mínimo. 




			—¿Y los aliados de las Resistencia que os pedí que encontrarais? 




			—Eso es lo doloroso —dijo Zay—. Han desaparecido. 




			—¿Desaparecido? 




			—Como mínimo, no estaban donde debían. Hemos comprobado la mitad de los nombres y nada. En algunos casos, sus hogares parecían recién abandonados. 




			—A lo mejor están escondidos. —«O algo peor», pensó Leia. 




			—Sea como sea, general, algo malo está pasando. 




			Leia se frotó el cuello, notando tensión en sus músculos. Más aliados a los que no podría acceder. Zay tenía razón. Pasaba algo y Leia estaba asustada. 




			—Zay, quiero que sigáis buscando. A ver qué podéis averiguar. 




			—Recibido. ¿Y los eximperiales? 




			Leia no había pensado que unos eximperiales fueran a ser los aliados que necesitaba, pero parecía estar quedándose sin alternativas. Y ¿quién sabía? La madre de Zay había demostrado que algunos de los combatientes más fieros de la Resistencia provenían del bando contrario. La gente es complicada y al Imperio siempre se le había dado bien ofrecer a cada uno aquello que creía necesitar… para acabar descubriendo que el orden y la paz que ansiaban tenían un coste demasiado elevado. Leia jamás usaría su pasado contra nadie. En su árbol genealógico había suficientes demonios para permitirse juzgar a nadie. 




			Leia oyó murmullos y una discusión apagada al otro lado de la comunicación, como si alguien hubiera cubierto el micro con la mano. Al instante, Zay volvió a hablar: 




			—Shriv dice que confíe en nosotros. Al fin y al cabo, ¿qué perderemos? 




			Tenían razón. 




			—Muy bien, si Shriv también cree que la pista de los eximperiales es buena, seguidla y alargad la misión, pero tened cuidado. Enfrentarse a la Primera Orden es peligroso. —Como si la joven huérfana no se hubiera enterado. 




			—Descuide, general. Seremos muy prudentes. 




			Más murmullos apagados. 




			—Ah, Shriv dice que le apodan Cauteloso. Y que aún sigue vivo, por lo que algo o alguien debe estar protegiéndonos. 




			—Sí —dijo Leia para sí. Y después por el micro—: Que la Fuerza os acompañe, Escuadrón Inferno. 




			—Lo mismo le digo. ¡Cambio y corto! 




			Leia apretó el botón para cortar la comunicación y se reclinó en su silla. Esperaba no estarle dando demasiada responsabilidad demasiado pronto a la chica. Zay no podía tener más de dieciséis años, pero a su edad Leia ya estaba fomentando la Rebelión. Si alguien sabía que a veces se podía subestimar a los jóvenes era ella. No, Zay era fuerte e inteligente. Era capaz. Y estaba segura de que, con la ayuda de Shriv, completarían la misión. 




			Una intensa punzada en la sien interrumpió sus pensamientos. Leia cerró los ojos por el dolor. Aquellas jaquecas eran un efecto secundario de su curación, según le había dicho el droide médico. Iba a sufrirlas durante unas semanas, como mínimo, pero entre las jaquecas, las pesadillas de quedar a la deriva en el espacio y el pesar por la pérdida de sus amigos, se sentía extenuada. Cuánto daría por unos instantes de relajación y de seguridad, unos días o un puñado de horas incluso en que supiera que no pasaría nada malo. 




			—¿General Organa? 




			La voz le llegó desde detrás, Leia se giró y vio a Rey en la puerta. La chica llevaba una versión del mismo atuendo de chatarrera que había visto por primera vez el día anterior, aunque ahora detectó los matices de influencia Jedi que incluía. 




			«Está cambiando», pensó Leia. «Pero aún lleva algo de Jakku dentro». 




			Aunque quizá no fuera justo. Quizá Rey solo se aferraba a cosas sencillas que reconocía en aquel mar de caos, igual que todos. Y, hablando de cosas sencillas, Rey llevaba una taza de algo humeante en las manos. Cuando vio que Leia la miraba, se la tendió. 




			—Le he traído una taza de té gatalentano caliente —dijo Rey. 




			Leia sonrió. 




			—¿Sabes leer la mente? 




			—¿Qué? ¿Como los Jedi? Yo… yo no soy… 




			—Justo estaba pensando en lo mucho que me apetecía un té —dijo Leia, sacando a Rey del aprieto—. No es nada Jedi. Solo… —Le hizo un gesto a Rey para que se acercase—, una sorpresa agradable. Gracias. Y, por favor, tutéame. 




			Rey asintió, visiblemente aliviada, y se acercó. Leia recogió su taza de té. Sintió su aroma y notó que los músculos de sus hombros se relajaban. 




			—Te puedo traer algo más fuerte, si quieres —dijo Rey, señalando la cocina de la que venía—. Creo que Chewbacca tiene caf guardado. 




			Leia sopló la taza caliente, haciendo brotar pequeñas volutas de vapor. 




			—Me sorprende que tuviera té. —Aunque, probablemente, no era Chewbacca quien guardaba un paquete de té gatalentano en el Halcón Milenario, sino Han. Oh, Han. También muerto. 




			—Te he puesto triste —dijo Rey, al ver la cara de Leia. 




			—No has sido tú —la corrigió—. Sino la vida. Esta guerra. Tú eres una luz en la oscuridad. —Señaló una silla frente a ella. 




			—No era mi intención molestarte. Solo te oí aquí dentro y pensé que podría apetecerte un té. 




			—Pues acertaste e insisto en que te quedes. Me vendrá bien un poco de compañía y me pones nerviosa ahí de pie. Por favor. —Volvió a señalar la silla y esta vez Rey se sentó, metiendo las manos bajo los muslos y esbozando una sonrisa incómoda—. Bien —dijo Leia, con paciencia, esperando que la chica se acomodase—, ¿mejor así? 




			Rey asintió. Las dos se quedaron calladas, mientras Leia daba sorbos a su té y Rey examinaba la estancia, en particular el tablero de comunicaciones. Leia siguió su mirada. 




			—¿Por qué no duermes, como los demás? —le preguntó Leia. 




			—Oh, ¿los últimos días he dormido poco —dijo Rey, con serenidad—. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. 




			—Sé lo que es eso. 




			Rey se revolvió en la silla, mirando a todas partes excepto a Leia. «Esta muchacha está muy nerviosa», pensó Leia. Nunca le había parecido tan nerviosa. Pero habían sucedido tantas cosas. O quizá había algo que la preocupaba. 




			—Rey —empezó a decir. 




			—Te oí hablando con alguien —la cortó Rey, apresuradamente—. ¿Por fin has contactado con alguien? 




			—Aún no —confesó Leia—. La llamada era de un par de pilotos que mandé en una misión, pero andamos necesitados de pilotos y espero que nada vaya mal. Y también estamos necesitados de líderes. Los pilotos son esenciales, pero la Primera Orden acabó con Holdo, Ackbar y los demás. —Suspiró, notando el peso de la pena en sus huesos. Les había definido como líderes pero también eran sus amigos. Personas que había conocido prácticamente toda su vida, ahora desaparecidas—. Necesitamos estrategas, mentes lúcidas, gente con medios y voluntad para hacernos avanzar. Para inspirar y servir como modelo para los demás. 




			—No conocí a esas personas —admitió Rey—. Te acompaño en el sentimiento. 




			Leia asintió. 




			—Todos hemos perdido mucho. 




			Por fin, Rey la miró a los ojos, intrigada. «Quizá quiera hablarme de Luke», pensó Leia. «Ya hablamos de él, pero brevemente. Solo para saber que había tenido un final en paz». Pero, entonces, Rey dijo: 




			—Kylo Ren —espetó—. Es decir, Ben… tu hijo… 




			Leia asintió y dio un sorbo a su taza, más fría ya. Rey se revolvía con incomodidad en su silla. 




			—¿Qué le pasó? —preguntó, finalmente—. Es decir, ¿cómo se pasó al lado oscuro? Empezó en la luz, ¿verdad? Me contó algo sobre Luke, sobre su entrenamiento. —Resopló—. Supongo que me gustaría entenderle. 




			—A mí también. 




			—¿No sabes qué pasó? 




			—Creo que tendrás que preguntárselo a Ben. 




			—Quería que me uniera a él, ya lo sabes, pero no pude. Creí que podía ayudarle, pero lo único que Ben deseaba era que me convirtiera en lo mismo que es él. 




			La expresión de Rey se ensombreció y Leia pudo ver dolor. Ben era importante para aquella chica y la había decepcionado. 




			—Ben ha elegido su camino —dijo Leia—. Nadie puede salvarle, excepto él mismo. Y no sé si quiere salvarse. 




			Rey asintió, bajando mucho la cabeza. 




			—Lo sé. Es decir, lo comprendo racionalmente, pero supongo que no pierdo la esperanza. 




			—La esperanza es buena —dijo Leia, en un tono amable y comprensivo—. La esperanza es importante y en algunos momentos es lo único que nos queda. Pero —añadió, sonriendo—, ¿qué tiene que ver la esperanza con ser racional? —Alargó la mano y Rey se inclinó hacia delante para estrechársela afectuosamente. 




			—No sé cómo voy a hacerlo —susurró Rey. 




			—Pero lo harás —aseguró Leia, un poco más fuerte y con más convicción—. Y no estarás sola. Nosotros estaremos contigo. 




			Rey pareció serenarse y una breve sonrisa asomó en su boca, la primera desde que había llegado. 




			Un zumbido en la consola y Leia se giró, sorprendida. 




			—¿Hola? —dijo, por el micro—. Identifíquese. 




			—¡General Organa! ¡Poe al habla! 




			—Poe. —Dio ligeramente la espalda a Rey—. ¿Dónde estás? ¿Y qué pasa? 




			—Ikkrukk. Por los pelos, pero el Escuadrón Negro ha sobrevivido. Sin bajas, aunque Jess y Suralinda han terminado bastante magulladas. Pero puedo informar que Ciudad Grial está a salvo. La Primera Orden ha tenido que huir. 




			Una buena noticia, al fin. 




			—Maravilloso, Poe. ¿Y la primera ministra Grist? ¿Está bien? 




			Un instante de interferencias y de nuevo Poe: 




			—Afirmativo, la primera ministra Grist está viva. Y nos ha invitado a una fiesta. 




			Leia miró a Rey, que le dedicó una leve mueca. 




			—Poe, ¿podrías hacer algo por mí? 




			—Lo que sea, general. 




			—Ve a la fiesta de Grist y observa qué opinión tienen los invitados sobre la Primera Orden. 




			—Bueno, teniendo en cuenta que la Primera Orden les ha atacado, imagino que ahora no deben tenerles mucho afecto. 




			—Públicamente quizá no. Pero tienes que fijarte en algo más que sus palabras, Poe. Fíjate en detalles más sutiles. Quién critica abiertamente a la Primera Orden, o la crítica con demasiado fervor, como si quisiera demostrar su posición. Fíjate en quién asiste y quién no a esa fiesta. ¿Alguien apoyó públicamente a la facción separatista? 




			Otro instante en que Poe habló con otra persona y después: 




			—No puedo asegurarlo. Pero prestaré atención. 




			—Hazlo. Y averigua si Grist está dispuesta a colaborar con la Resistencia. Esa era la misión inicial del Escuadrón Negro. Vuestra aparición fue muy oportuna, a ver si eso nos sirve de algo. 




			—Vale. ¿Algo más, general? 




			—Sí. Divertíos. Sobrevivisteis a la batalla. No olvidéis divertiros. 




			—Volar es toda la diversión que necesito, pero te haré caso, general. 




			—Y avísame del siguiente destino del Escuadrón Negro. Ciudad Grial es una buena victoria, pero aún nos queda mucho camino por recorrer. 




			—Recibido —dijo Poe—. Cambio y corto. 




			La transmisión se cortó y Leia se reclinó en su silla, que crujió bajo su cuerpo. 




			—Bueno, eso está bien —dijo Rey, mirándola. Leia se había olvidado de la chica, que estaba muy silenciosa. 




			—Sí, está bien —coincidió Leia—. Pero es apenas una gota en el cubo que necesitamos llenar. 




			—Todo ayuda, ¿no? Una gota por aquí, otra por allá y, cuando te das cuenta, tienes un océano. 




			Un océano. ¿Qué sabía una chica criada en Jakku sobre océanos? 




			—Me gusta cómo piensas, Rey —le dijo Leia—. Sí, tienes razón. No debemos subestimar lo que Poe y su Escuadrón Negro han conseguido. Bueno, ¿por qué no vas a descansar un poco? 




			A Rey se le escapó un gran bostezo, como si respondiera a Leia. 




			—Sí, quizá debería descansar. Estaba trabajando en el compresor. La humedad de Ahch-To aumentó la condensación en el revestimiento. Tengo que limpiarlo, localizar la fuga, sellarla… —Frunció los labios—. Seguro que no te interesa. —Se levantó. 




			—Al contrario, me alegra que cuides tan bien de la nave de Han. —Leia levantó su taza—. Y gracias por el té. 




			Rey asintió apresuradamente y se marchó. 




			Ahch-To. Claro. Allí Rey había conocido a Luke. Puede que sí supiera algo sobre océanos, en realidad. Y quizá en aquello también había una lección para Leia. 




			Sacudió la cabeza, compungida, y se volvió hacia la consola de comunicaciones. «Un intento más», se dijo. Después, seguiría el consejo que le había dado a Rey e intentaría dormir un poco. «Ahora son gotas minúsculas», pensó, «mañana serán un río. Y, quizá, al final, un poderoso mar capaz de alzarse contra la Primera Orden». Parecía improbable, pero no tenía nada más. 




			Volvió a probar con su lista de aliados, desde el principio. 
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			Suralinda Javos estaba borracha. O, como mínimo, Poe estaba bastante seguro de que la piloto squamatana del Escuadrón Negro estaba borracha. Porque si no lo estuviera no se habría subido al escenario para hacer… bueno, no sabía muy bien qué estaba haciendo. Poe sacudió la cabeza. Amaba al Escuadrón Negro. Moriría por cualquiera de sus pilotos, pero había momentos en que no lo veía claro. 




			Cuando la primera ministra Grist les había invitado a brindar por su victoria sobre la Primera Orden y por haber recuperado Ciudad Grial, había aceptado por cuestiones políticas. Sabía que su tarea allí tenía una parte de piloto y otra de diplomático y debía hacer todo lo que pudiera para asegurar el apoyo de Ikkrukk a la Resistencia. 




			—¿No debería bastar con que les hayamos salvado el pellejo ante los malos? —le gruñó Jess Pava, cuando comunicó al Escuadrón Negro que irían a la fiesta. 




			—¿No te gustan las fiestas, Jess? —le preguntó Suralinda, riéndose—. Es decir, no se me ocurre nada mejor para celebrar con una copa que seguir viva. Además, me gustaría escuchar a la primera ministra. Así tendré alguna cita o algo que me sirva para adornar la historia. 




			—¿Estás escribiendo una historia? —le preguntó Poe, sorprendido. 




			—Por supuesto —dijo la antigua piloto y posteriormente periodista, que ahora había retomado su vida de piloto. Negó con la cabeza, frunciendo las cejas con fingida desilusión—. ¿Cuándo comprenderás la importancia de las relaciones públicas, Poe? Mi talento periodístico es un activo para la Resistencia, pero solo si logramos divulgar nuestra historia. ¡Y qué historia tendremos cuando Grist elogie a nuestro mísero grupo de héroes por haberlos salvado, a ella y su planeta, de la malvada Primera Orden! 




			¿Mísero? Tras Crait, aquello era más cierto de lo que Poe querría admitir. 




			—Eso no es una historia. Es la pura verdad —dijo Jess. Poe se la quedó mirando, preguntándose si era consciente de lo mal que estaban las cosas para la Resistencia, pero su colega piloto hablaba con sinceridad. 




			—Claro que es la verdad —dijo Suralinda, algo molesta—. Yo nunca miento, Jess. Solo… —Suralinda agitó una mano, como señalando algo en el aire— lo adorno. 




			Jess cruzó los brazos frente al pecho y se echó su larga melena negra sobre la cara, poco impresionada. Poe ya había notado que la relación entre Jess y Suralinda solía ser tensa; aunque, pensándolo bien, así era Suralinda con todos. Era una vieja amiga de Poe de sus días en la marina, aunque ya entonces costaba ubicarla. Sus lealtades parecían ser volubles y terminar siempre con ella sola, aunque Poe no podía negar que les había ayudado, a él y al Escuadrón Negro, cuando más lo necesitaban, como allí mismo, en Ciudad Grial. Jess no habría podido reactivar los sistemas defensivos sin la ayuda de Suralinda y convenía que nadie lo olvidase. Aunque ahora la experiodista pudiese mostrarse egoísta, Poe sabía que estaría para echar una mano cuando llegase el momento de la verdad y aquello era lo importante. 




			—Bueno —dijo Suralinda, con las manos en las caderas—. ¿A quién le apetece ir a la fiesta? 




			—Yo paso —dijo Jess, dándose media vuelta—. Tengo que revisar mi astromecánico. Con lo que le he hecho pasar… 




			Suralinda gruñó con desaprobación. 




			—¿Poe? Tú te vienes. 




			—Qué remedio. Sería grosero no… 




			—¡Exacto! —Rodeó con un brazo a Poe y tiró de él, antes de mirar por encima del hombro a los dos miembros restantes del Escuadrón Negro—. ¿Karé? ¿Snap? ¿Os venís? 




			Temmin Wexley, a quien todos conocían como Snap, sujetó la mano de su mujer, Karé Kun, y asintió hacia Poe y Suralinda. 




			—Vosotros primero. Me apetece tomar algo. Y tengo entendido que en Ikkrukk elaboran cerveza excelente. 




			—Tomaos lo que queráis —dijo Poe—, pero necesito que todos mantengáis los ojos y los oídos bien abiertos. Cualquier cosa que averigüéis nos puede ser útil. —Hizo una pausa y miró por encima de su hombro—. BB-8, ¿vienes? 




			El pequeño droide emitió un pitido y Poe asintió. 




			—En ese caso, cuida de la nave. Y ayuda a Jess, si te necesita. 




			BB-8 emitió unos pitidos afligidos. 




			—No te haré ningún daño —protestó Jess, visiblemente ofendida. Poe no pudo evitar sonreír. Sabía que los droides se referían a Jess como la «Gran Destructora» por la cantidad de astromecánicos que había mandado al desguace, aunque también sabía que BB-8 no corría ningún peligro con ella. Siempre que se mantuvieran en tierra firme. 




			—Divertíos —les deseó Jess, suspirando, con las manos sobre las caderas y la vista clavada en los astromecánicos, todos charlando ahora con BB-8. 




			—¡Lo haremos! —aseguró Suralinda, sonriendo lo suficiente para mostrar sus afiladísimos dientes, parte de su legado squatamano, igual que su piel azul y uñas garrudas—. Nos divertiremos y sacaremos información. Dos pájaros de un tiro. 




			Jess se despidió con la mano por encima del hombro, de espaldas y concentrada ya en los droides. Los cuatro partieron hacia el palacio donde les esperaba la primera ministra Grist de Ikkrukk. 




			 




			De eso ya hacía una hora. 




			Poe se había pasado todo ese rato con una cerveza de Ikkrukk en la mano. Le había dado un sorbo al ver que la primera ministra le miraba. Aquel brebaje oscuro y amargo le había caído como gasolina sobre la lengua, pero había logrado tragárselo sin ninguna mueca delatora. Después, se había dedicado a merodear por la fiesta, charlando brevemente con los invitados, buscando aquellos indicios que Leia le había dicho que rebelarían posibles lealtades y motivaciones encubiertas. Fue tomando notas mentalmente, mientras alternaba con los líderes sociales y políticos, y lo que vio le preocupó. Había dudas, el temor de que aquella resistencia podría haber condenado a Ikkrukk a una invasión inminente aún más despiadada. Había quien se planteaba que la ocupación de la Primera Orden quizá no fuera tan terrible, que cooperar con ella quizá fuera una estrategia más útil que combatirla o, incluso, que quizá lo más beneficioso económicamente fuese unirse a la Primera Orden. 




			Poe se mordió la lengua en todo momento, pero por dentro se sentía a punto de gritar. El Escuadrón Negro se había jugado la vida para salvar aquella ciudad, aquel planeta, ¿y Ciudad Grial se preguntaba ahora si habían hecho bien? Quería gritarles que eran unos cobardes, todos, dispuestos a doblegarse ante la Primera Orden para salvar sus culos y llenar sus ya bastante rebosantes bolsillos, sin pensar en lo que la ocupación supondría para el ciudadano común y corriente. Quería advertirles que la ocupación podía parecerles aceptable ahora, pero que si permitían que la Primera Orden se estableciera en el planeta, su yugo inicialmente laxo terminaría inexorablemente estrechándose hasta estrangular a Ikkrukk. Pero no lo hizo. En vez de eso, volvió a acercarse a la primera ministra. 




			—¿Se divierte? —le preguntó educadamente la primera ministra Grist, mirando con recelo la cerveza prácticamente intacta en sus manos. 




			Poe dejó de fingir que se la estaba bebiendo y le dio la copa a un camarero que pasaba. 




			—Esperaba poder hablarle sobre la promesa de Ikkrukk de ayudar a la Resistencia. 




			—¿Promesa? —dijo Grist, con voz temblorosa e inquieta—. No recuerdo ninguna promesa. 




			Poe frunció los labios. La primera vez que habló con Grist, justo después de que el Escuadrón Negro hubiera abatido la nave de la Primera Orden que amenazaba con destruir Ciudad Grial, le había prometido claramente ayudar a la Resistencia en todo lo que pudiera. Pero, ahora, unas pocas horas después y con su ciudad fuera de peligro, parecía sufrir unos oportunos lapsus de memoria. 




			—No es que no les quiera ayudar —aseguró Grist en tono compungido—. Les estamos agradecidos y nos gustaría poder hacer algo más para demostrar lo mucho que apreciamos su causa, pero mis ingenieros me han informado que hay daños graves no solo en nuestros sistemas defensivos, sino también en la ciudad. Al parecer, los simpatizantes de la Primera Orden han intentado destruir tantos centros culturales como han podido, antes de ser reducidos. Es de vital importancia que los reconstruyamos cuanto antes, para que la gente entienda que la Primera Orden no nos puede derrotar. Ya me entiende. 




			—Me parece que no —dijo Poe, con un matiz de irritación en la voz. Se preguntaba si decirle que la búsqueda de simpatizantes de la Primera Orden debía proseguir, incluso dentro de su gobierno, pero decidió que no le serviría de nada. Intentaba ser diplomático. Bueno, lo más diplomático que podía. Nunca se había distinguido por su tacto. 




			Los ojos dorados de la primera ministra se difuminaban por los contornos. 




			—Oh, cielos. 




			—No es que no comprenda su situación —dijo Poe, esforzándose al máximo por contener su irritación—. Pero debe entender la urgencia de nuestra situación. 




			—Por supuesto que la entiendo y le prometo que la Primera Orden nunca tendrá nuestro apoyo. 




			—¿Está segura de eso? —se le escapó, sin poder evitarlo. 




			Grist hizo una mueca. Se demoró un instante, como si también se esforzase por mantener la compostura, y le dijo: 




			—Sí, estoy segura. Pero no podemos apoyar activamente la Resistencia. Ya sabemos que somos un objetivo real de ocupación para la Primera Orden. No me atrevo a darles más motivos para que vuelvan. Sin embargo, en señal de agradecimiento por lo que han hecho por nosotros, me complace proporcionarles combustible y provisiones suficientes para su partida —concluyó Grist, con una sonrisa bien entrenada pero débil. 




			Y allí estaba. El rechazo. Poe sabía reconocer las causas perdidas en cuanto las veía, aunque se había involucrado en muchas, pero Ikkrukk no le pareció una por la que valiera la pena luchar. Dio las gracias y se disculpó para abandonar aquella conversación inútil, más molesto de lo que se permitía aparentar. No podía evitar preocuparse. Si un planeta que había sufrido un ataque tan reciente de la Primera Orden se mostraba tan reticente a ayudar a la Resistencia de Leia, con el riesgo que eso comportaba, ¿qué iban a hacer los planetas que ni siquiera hubieran visto la violencia de cerca? Quizá Suralinda y su historia sobre el mísero grupo de héroes tenían sentido, más allá de ridiculizarlos. Tenía que hablarlo con ella, averiguar la manera de hacer circular el texto por las holorredes, esquivando a guardianes políticos, directamente para los ojos y corazones de la gente de a pie. Pero, antes, tenía algo que contarle a su escuadrón. Ya lo había pospuesto demasiado. 




			Encontró a Snap y Karé acurrucados en un rincón, con las cabezas tan cerca que casi se tocaban mientras hablaban. La piel bronceadísima de Karé contrastaba con el tono más pálido de Snap, como la melena rubia de ella con el pelo castaño de él. Podían ser físicamente opuestos en muchos sentidos, pero eran una de las parejas mejor avenidas que conocía. Su relación siempre le había impresionado. 




			—¿Interrumpo algo? —preguntó Poe. 




			—Claro que no —dijo Karé, haciéndole sitio—. Siéntate. 




			Poe se sentó en el banco bajo que había frente a la pareja, hundiéndose entre unos cojines enormes y mullidos. Movió su peso de aquí para allá, intentando encontrar acomodo, pero solo consiguió hundirse aún más en el asiento. 




			—Parece que les gustan las cosas blandas —comentó Snap, riendo. 




			Todos los muebles de la cueva-palacio de la primera ministra estaban tallados en la misma piedra que las paredes que los rodeaban, desde los bancos bajos hasta las mesas, también bajas. Al parecer, la moda era suavizar aquella dureza con telas lujosas, por lo que el palacio estaba adornado con grandes pedazos de brilloseda bordada y pinturas muy coloridas hechas directamente sobre la piedra de las paredes. En todos los asientos había cojines de todos los colores apilados en dos o más niveles. 




			—Y que lo digas —dijo Poe—. Me siento como si me hundiera. 




			—Es bastante agradable si te pasas la vida sentada en un asiento de piloto —replicó Karé—. Está claro que no diseñaron los Ala-X pensando en la comodidad. 




			Frustrado, Poe sacó los cojines y los tiró al suelo, ante sus pies, dejando al descubierto la dura piedra desnuda. Se sentó sobre ella. 




			—Mejor así. 




			Snap y Karé se rieron y Poe sonrió. Miró afectuosamente a sus amigos. 




			—Me alegro de que estéis aquí —dijo, en tono grave—. En serio. Nos ha ido por los pelos… 




			—Como siempre —dijo Karé. 




			—¿Qué tal la charla con la primera ministra? —preguntó Snap. 




			—Peor de lo que me esperaba —admitió Poe—. No creo que la Resistencia encuentre mucho apoyo aquí. 




			—¿A pesar de haberles salvado? 




			Poe se encogió de hombros, abrumado por la resignación. 




			—No todos lo ven así. 




			—Tienen miedo —dijo Karé—. De la Primera Orden. 




			—Todos tenemos miedo —dijo Snap, en voz baja—. Pero no dejamos de luchar. 




			Poe junto las manos, sintiéndose de repente nervioso. Sabía que debía contarles lo que había sucedido en Crait a Snap, Karé y el resto del Escuadrón Negro; lo poco que quedaba de la Resistencia y la responsabilidad que había tenido él en todo aquello, pero no le apetecía demasiado. 




			—Tenemos que contarte algo, Poe —le dijo Snap, antes de que pudiera hablar. Miró a su esposa y Karé asintió—. Las cosas no salieron muy bien en Pastoria, el primer planeta de nuestra misión. No es que nos engañasen para que le hiciéramos el trabajo sucio a un cerdo sin escrúpulos, pero… —Abrió los brazos con gesto de impotencia. 




			—Creíamos estar haciendo lo correcto —dijo Karé, serenamente, poniendo una mano sobre la rodilla de su marido. 




			—Sí —dijo Poe—. Jess nos mandó una transmisión, cuando intentaban restaurar los sistemas defensivos planetarios aquí, con Suralinda. Temía no salir viva y quería que alguien supiera qué había pasado, por si acaso. 




			Los hombros de Snap se tensaron. 




			—Nos mintieron, no hay duda, pero eso no cambia que elegimos el bando equivocado en una guerra civil. Demonios, ni siquiera deberíamos haber elegido bando. 




			—Creíamos estar protegiendo al gobierno legítimo, pero en realidad solo les ayudamos a acabar con su oposición —explicó Karé—. Un verdadero desastre. 




			—Una metedura de pata de proporciones épicas —coincidió Snap. 




			—Creedme, yo he metido tanto la pata que lo vuestro parece lo más razonable en comparación. —Respiró hondo y exhaló lentamente. Miró a sus amigos a los ojos, sin saber muy bien cómo se lo iban a tomar, pero consciente de que era fundamental que entendieran a qué se estaban enfrentando. Contra qué se habían rebelado—. Conocéis a la almirante Holdo, ¿verdad? Bueno… 




			Le interrumpió un chirrido que hizo estremecer las paredes. Los tres se volvieron y vieron a Suralinda sobre una tarima que hacía las funciones de escenario. Cuando llegaron, la primera ministra había dado un discurso bastante elogioso sobre el Escuadrón Negro y su rescate de Ciudad Grial en aquella misma tarima y después se la había cedido a una banda de tres músicos. Llevaban toda la noche tocando una anodina música de fondo, hasta ese momento. Unos bajos profundos emanaban de un instrumento parecido a un tambor que un músico aporreaba con un pie, al que se sumó un sonoro instrumento de viento, tejiendo una melodía sobre el ritmo pesado. Y después… Suralinda. 




			—¿Qué diantre es ese ruido? —preguntó Snap. 




			Karé se había tapado los oídos instintivamente. 




			—Creo… creo que está… ¿cantando? 




			Escucharon y Poe pudo captar palabras entre trinos y gorjeos ensordecedores. Había visitado muchos mundos y había sido testigo de infinidad de cosas desagradables, incluso había hecho unas cuantas él mismo, pero ver a Suralinda dando berridos sin duda era de las peores. 




			—¿Está borracha? —preguntó—. Es decir, seguro que está borracha. 




			Karé negó con la cabeza. 




			—No, creo que esa es su voz de cantar. Los squatamanes son famosos por ser muy melómanos. 




			Suralinda alzó las manos por encima de la cabeza y estiró una de sus largas piernas. Movió las caderas hacia un lado, después al otro y se puso de puntillas. 




			—Y por sus bailes —añadió Karé, secamente. 




			—Esto es una señal. —Poe se levantó—. Ya es hora de que el Escuadrón Negro se marche. Tenemos otra misión y no es en esta fiesta. Ni aguantar a Suralinda cantando y bailando, por suerte. ¿Preparados para marcharnos? 




			Snap y Karé se levantaron al instante. 




			—Vaya, Poe —dijo Snap—, ya era hora. 




			 




			Esperaron que Suralinda terminase su afortunadamente breve interpretación para marcharse. El Escuadrón Negro se fue en medio de un aplauso sorprendentemente entusiasta; Poe no estaba seguro si era por su heroísmo o por haberse llevado a Suralinda del escenario, pero respiró hondo al volver al aire fresco del exterior del palacio. 




			—Esto no es lo tuyo, ¿eh? —le preguntó Snap, junto a su comandante. 




			Poe tiritó. Hacía mucho más frío en aquellas montañas tras el atardecer. Tenían ante ellos un amplísimo cielo estrellado. Allí fuera, en algún lugar, estaban Leia y todo lo que quedaba de la Resistencia. Y confiaban en él. 




			—Me gustan las fiestas —dijo Poe, dándole una palmada en el hombro a Snap—, pero tenemos trabajo. Vamos con Jess y las naves y os lo cuento todo. 




			Snap asintió y todos bajaron por el mismo sinuoso sendero alpino por el que habían subido, hasta sus naves. Suralinda estaba de buen humor, charlando con Karé, quien parecía tomarse toda la velada con mucha filosofía. Alrededor de ellos, Ciudad Grial estaba de celebración y la música y las risas llenaban la noche. Luces coloridas brotaban de las ventanas y el aroma a barbacoa les hacía la boca agua. 




			—Esto es bonito —dijo Snap, en voz baja—. Me alegro de haberles ayudado. 




			—Sí —admitió Poe, aunque se preguntaba hasta cuándo Ciudad Grial seguiría siendo un lugar bonito, cuánto tardaría la Primera Orden en volver a intentarlo. Y, cuando lo hiciera, si Ciudad Grial se opondría o le daría la bienvenida con los brazos abiertos. Se planteó presionar a Grist, por el bien de su propia ciudad, pero sabía dónde le conduciría y no quería insistir. Volvió a tiritar. Ahora era problema de la primera ministra. Esperaba que estuviera a la altura. 




			Los Ala-X, el Ala-A de Suralinda y la nave que Grakkus el hutt le había prestado a Poe estaban en el aeródromo abierto, como masas sombrías entre la penumbra. Poe examinó la zona, buscando a Jess. La vio, al parecer sesteando, entre las cajas de raciones y combustible que la gente de Grist ya les había llevado. «Bueno, al menos en esto Ikkrukk ha cumplido su palabra», pensó. «Y a toda prisa». Grist estaba deseando que se marcharan, era evidente. 




			—Eh, Jess —gritó, acercándose. 




			No obtuvo respuesta y le dio una patada suave a una caja cercana. 




			—Despierte, Pava, tenemos reunión. 




			Jess abrió los ojos, como muerta de miedo. Poe reculó unos pasos, sorprendido. 




			—¿Estás bien? 




			—Oh —Jess se incorporó, saliendo del sueño—. Sí, solo son pesadillas. Por… por un minuto creí que estaba otra vez en… bah, da igual. 




			Poe se agachó junto a ella. 




			—¿Tienes pesadillas? ¿Algo que deba saber? 




			—¿Qué? Oh, no. —Jess se sonrojó y se rascó el cuello—. Es decir, son las habituales. 




			—Bien. —Poe le tendió una mano para ayudarle a levantarse—. Te diría que fueras a hacerte un chequeo en nuestro centro médico, pero… 




			Jess hizo una mueca. 




			—No puede ser. No importa, estoy bien. 




			—Te necesito en plena forma, Pava. Sinceramente, las cosas seguro que van a ir a peor. 




			Jess frunció el ceño. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—Vamos. Reunámonos con los demás. 




			Hizo un gesto para que el Escuadrón Negro se agrupase y lo hicieron junto a sus naves, bajo el cielo nocturno. Y se lo contó todo. La evacuación de D’Qar y las decisiones que había tomado y que provocaron la pérdida de todo el escuadrón de bombarderos de la Resistencia, la incesante persecución por el espacio, la misión de Rose Tico y Finn en Canto Bight, su propia insubordinación y su degradación, y, para terminar, la batalla de Crait y todo lo que en ella habían perdido. Y lo poco que les quedaba. 




			Cuando terminó, bajó la cabeza. 




			—Entenderé que queráis marcharos ahora. Es decir, marcharos sin mí. No parece que el Escuadrón Negro lo hicieran tan mal sin mí. Pero si me permitís lideraros, haré todo lo posible por compensarlo. Os lo prometo. 




			Se calló y esperó. Había previsto confusión, juicios y reprobaciones. Solo encontró silencio y levantó la vista. 




			Snap fue el primero en hablar: 




			—Todo eso es muy duro, Poe —le dijo, en tono serio—. Mentiría si te dijera que no me preocupa. 




			—Lo enti… 




			—Pero —Snap prosiguió, sin dejarle acabar—. ¿No te acabo de contar el fiasco que tuvimos en Pastoria? Murió gente porque nos dejamos engañar. Nosotros también debemos vivir con eso. 




			—A mí los droides me llaman la Gran Destructora —añadió Jess—. Todavía. Es decir, no es que yo quiera que acaben con ellos, pero siempre terminan en el desguace. 




			—Bueno… 




			—Yo estoy bastante segura de que si tuviera otro nombre sería Insubordinación —terció Suralinda—. Aunque eso es porque la gente no me entiende. 




			—No intento buscar excusas por… 




			—Tendrás que afrontar tus errores, Poe —le dijo Karé—. Y remediar los que puedas. Pero lo harás con el Escuadrón Negro al lado. No te librarás tan fácilmente de nosotros. Además, por lo que parece solo nos tenemos los unos a los otros, con nuestros fracasos y demás. 




			La carga que Poe había sentido hasta entonces se alivió un poco. No le decían que lo que había hecho estaba bien, pero no pensaban abandonarle. 




			—Me esforzaré por mejorar —dijo, en voz baja, con la cabeza gacha y el peso de la vergüenza sobre sus hombros—. Lo juro. 




			Y entonces le rodearon brazos y caras cercanas y palabras firmes de ánimo. Se imbuyó de todo aquello como un moribundo que recibe un indulto impensable. Albergaba la esperanza de que el Escuadrón Negro le perdonara, al menos lo suficiente para permitirle seguir siendo su líder, pero jamás había osado soñar que pudieran llegar a entenderle. Cuando el abrazo grupal se terminó y la camaradería amainó, Poe dio un paso atrás y levantó una mano. 




			—Es momento de hablar de lo que viene a partir de ahora. 




			—¿Venganza? —preguntó Jess, con la voz quebrada por la emoción. Poe sabía que era amiga de mucha de la gente caída en las cápsulas de escape abatidas por la Primera Orden sobre Crait. 




			—Más adelante —dijo Poe—, aún no. Leia nos ha asignado una misión. Bueno, una más tras esta. La Resistencia no solo necesita aliados, también necesita líderes. Así que vamos a restringir la búsqueda a gente concreta… estrategas, pensadores, sabios… gente que creemos que nos puede ayudar a rearmarnos. Y pronto. 




			—Tiene sentido —dijo Karé, pensativa—. ¿Y tienes alguna idea de por dónde empezar? 




			—Sí. Y puede que no te guste, Snap… 




			Este frunció el ceño, cruzando los brazos ante su pecho. 




			—¿Por qué? 




			—Quiero que Karé y tú vayáis a hablar con Wedge Antilles. 




			Snap abrió los ojos teatralmente y negó enérgicamente con la cabeza. 




			—Negativo, Poe. Wedge está jubilado. Se instaló con mi madre en Akiva. Lo último que necesitan es que aparezca yo para meterlos en otra guerra. Se tienen más que merecido ese descanso. 




			—Lo sé —dijo Poe, comprensivamente—. Y no os lo pediría si nuestra situación no fuera tan desesperada. 




			—Mamá jamás le dejaría marcharse. 




			—Lo sé. Y cuento con ello. Quiero que Norra también se una a nosotros. 




			Snap Wexley emitió un sonido profundo y gutural. 




			—¿Mamá? Está chiflada, ya lo sabes, ¿verdad? 




			—Es una piloto rematadamente buena. 




			—¡La mejor! Pero está chiflada. 




			—Como todos los mejores pilotos —susurró Suralinda, lo bastante alto para que todos la oyeran. 




			—No lo entendéis —insistió Snap—. Carece de instinto de supervivencia. ¿Sabéis que llegó a lanzarse en una cápsula de escape sobre Jakku para perseguir a un imperial, en pleno bloqueo? 




			Poe reprimió una sonrisa. Tampoco estaba tan loca. 




			—La necesitamos, Snap. 




			—¡La matarán! 




			Karé le puso una mano sobre el hombro. 




			—Ha sobrevivido hasta hoy. Y tendrá a Wedge al lado. Él le hará mantener los pies en el suelo. Podrían ser una gran baza para la Resistencia. 




			Snap miró a su mujer con impotencia. 




			—Son toda la familia que tengo. 




			—Me tienes a mí —le dijo su esposa, con dulzura. 




			—Y a nosotros —añadió Poe—. Estamos juntos en esto. ¿No me lo has dicho tú mismo? 




			Snap cerró los ojos y exhaló. Después, echó la cabeza hacia atrás para mirar las estrellas. 




			—De acuerdo. Karé y yo iremos a Akiva a hablar con ellos. Les explicaremos lo que le está pasando a la Resistencia. Pero no pienso forzarles. Son viejos… 




			«No más que Leia», pensó Poe, pero se lo calló. No tenía sentido meterle más presión a Snap de la que ya sentía. 




			—¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Jess—. En mi familia no hay ningún rebelde famoso. 




			Poe abrió los brazos. 




			—Estoy abierto a sugerencias. 




			—Pues yo creo que tengo algo —intervino Suralinda—, aunque es un poco raro. 




			—Cuenta —dijo Poe. 




			—En la fiesta he oído a Grist hablando con otros, quejándose de hecho, sobre unos rumores que llegan de Rattatak sobre una antigua imperial que ha logrado hacerse con el poder en una de las facciones en conflicto en la región. Creen que alguien debería acabar con ellos, pero eso es porque carecen de visión. 




			—¿Qué sugieres? 




			—Que esa antigua imperial, sea quien sea, tiene dotes de liderazgo suficientes para unificar a un clan guerrero. Es decir, Rattatak no es ninguna broma. Tienes que estar dispuesto a ejercer la violencia, sin duda, pero también debes ser listo. 




			—Vale. 




			—Bueno, ¿y te parece que podría ser una buena incorporación para la Resistencia? 




			—Es una imperial —objetó Jess. 




			—Antigua imperial —contestó Suralinda—. Y sabes que muchos de ellos no le tienen cariño a la petulante Primera Orden. Quizá podamos hacerle una oferta… 




			—No sobornaremos a nadie para… 




			—No, no —Suralinda le cortó—. Me refiero a una buena historia. La oportunidad de redimirse, de compensar todo el mal cometido por el Imperio. 




			—Deben ser simpatizantes —protestó Jess, aunque su tono se había suavizado ligeramente. 




			—O puede que estén horrorizados por lo que sucedió en el sistema Hosnian y les preocupa que alguien pueda volver a disponer de algo como la base Starkiller. Algunos imperiales solo se vieron atrapados en aquella maquinaria, ya lo sabéis. No todos son malos. 




			Jess puso los ojos en blanco. 




			—¿Bromeas? 




			—Jess —dijo Poe, cordialmente—. Puede que Suralinda tenga razón. No es que no sean responsable de sus crímenes, pero quizá tengan algo que ofrecerle a la Resistencia y quizá la Resistencia pueda ofrecerles algo a ellos. —Mientras lo decía, sintió una especie de pellizco en el estómago. ¿Se estaba refiriendo a los antiguos imperiales o hablaba de sí mismo? 




			—¿La redención? —sugirió ella, mirando a Suralinda—. Como si la merecieran. 




			—Redención no —dijo Poe—. Arrepentimiento. 




			Jess se quedó callada. Todos se callaron, seguramente preguntándose cómo se podían expiar crímenes tan siniestros y horribles como los cometidos por el Imperio. Preguntándose quiénes eran ellos para juzgarles, cuando todos tenían las manos manchadas de sangre. 




			—Bueno —dijo Suralinda, animadamente, para romper el silencio—, no podemos saberlo hasta que lo preguntemos. Déjame ir a preguntárselo. 




			—Puedes viajar a Rattatak —concedió Poe y Suralinda le miró, agradecida—, pero te llevarás a Jess contigo. 




			—¿Qué? —preguntaron ambas, a la vez. 




			—Tiene sentido —dijo Snap, sonriente. 




			Las dos empezaron a protestar, pero Poe levantó una mano y se callaron. 




			—No aceptaré de ninguna otra forma. Es demasiado peligroso para que vaya solo una de vosotras. O las dos o ninguna. 




			Suralinda frunció los labios, pensativa. Jess le tendió la mano. 




			—Por mí de acuerdo. ¿Vamos? 




			Suralinda, poco rencorosa, asintió y estrechó la mano de Jess. 




			—Por supuesto. 




			—Bien —dijo Poe, aliviado. No estaba muy seguro de que las dos fueran a aceptar, pero tampoco había costado tanto. A pesar de sus divergencias, su éxito en Ciudad Grial demostraba que las dos formaban una buena sociedad, y si había algo que encontrar en Rattatak lo encontrarían. Deseaba que ambas hicieran todo lo posible para salir vivas de aquello. 




			—Ya conocemos nuestros respectivos destinos —dijo Snap—. ¿Dónde irás tú, Poe? Podrías venirte a ver Wedge. Al fin y al cabo, te entrenó en la academia. 




			—No puedo, Snap. BB-8 y yo tenemos que buscar a un viejo amigo para pedirle un favor. 
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			Poe salió de la velocidad luz sobre el planeta Ephemera y quedó maravillado. BB-8, tras él, en su puesto, emitió un pitido y un zumbido. 




			—Es precioso —coincidió Poe. 




			BB-8 le silbó una pregunta. 




			—No, no he estado nunca —respondió Poe. De hecho, no recordaba haber visitado ningún mundo gaseoso que no fuera ya un gigante. Recordaba vagamente alguna clase de la academia sobre el tamaño y la distancia necesarias en relación con el sol primario de cada galaxia para que se formara un planeta gaseoso, pero Ephemera no terminaba de encajar en la definición. Era una anomalía, algo que ocurría en parte debido a causas naturales, pero que también lo habían provocado agresivamente sus habitantes, si lo que había oído era cierto. 




			El droide emitió un pitido y Poe le contestó: 




			—Fue un planeta minero, como Bespin. Conoces Bespin, ¿verdad? Pero aquí extrajeron todo el gas tibanna que había. Cuando se terminó, el Imperio abandonó sus colonias y la mayoría de los colonos también se marcharon. Nadie los echó de menos, según tengo entendido. Los habitantes originales y unos cuantos reductos que no habían venido solo a ganar dinero y que se habían encariñado del lugar se quedaron con el planeta. Y, entonces, por sorpresa, encontraron tuusah. 




			BB-8 emitió un fuerte pitido inquisitivo. 




			—El tuusah es un residuo mineral. Al parecer, posee propiedades medicinales e inició una nueva industria. Quizá no fuera tan lucrativa como la explotación del Imperio, pero era muchísimo más amable con la flora y fauna local. 
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